




MIGUEL DE UNAMUNO 

nuevo hizo acallar sus discordias interinsulares 
la gestación y el estallido de la gloriosa revo
lución de Setiembre de 1868. El pueblo ca
nano volvió á palpitar con las palpitaciones 
de la madre patria. Todo parecía despertar. 
Se expulsó á los jesuítas del seminario de Las 
Palmas, se exclaustró á las monjas de San Il
defonso, y en Tenerife se instalaba en La La
guna una escuela libre de derecho y se expul
saba también á las monjas de la Orotava. 
Durante el breve período de la república los 
diputados canarios se comprometieron á propo
ner y sostener que el Estado (sic) de Canarias 
se subdividiera en dos Subestados, y, en el caso 
de que la comisión se opusiera á ello, que tur
nan la Dieta entre las islas de Tenerife y 
Gran Canaria. Lo firmaba, en primer lugar, 
don Nicolás Estévanez, el que como poeta tie
ne_ por patria l_a sombra de un almendro muy 
leios del cual vive, .Y D. Fernando León y Cas
tillo, nuestro embaJador ,e_n Par}s, y el actual 
gran cacique y amo pohtico de esta isla. 

Con la Restauración vol vi6 la soñarrera. 
Pero-dur\lnte ella, en 1883, se inauguraron las 
obras del gran puerto de refugio de la Luz, 
porvenir de esta ciudad y de la isla toda. Y 
empezó la verdadera nueva vida. 

Durante nuestras tristes guerras coloniales y 
la otra, la que no debe mencionarse los cana-. ' 
nos mostraron lo acendrado y puro de su pa-
triotismo español. 

La guerra del T ransvaal fué una fuente de 
riqueza para esta tierra, como la de Crimea lo 
fuera para toda España, donde ¡,.ún se dice: 
lluvia, sol y guerra en Sebastopol. 

Y es ahora, cuando la paz empieza á conso-
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tidarnos, cuando vamos curándonos del desa.,n
gre de Cuba y Filipinas, cuando parece abnr; 
senos un porvenir en Africa, en esa Afnca a 
que geográficamente pertenecen estas . islas ; es 
ahora cuando vuelven á agitar sus mtestmas 
disensiones y renuevan el pleito de la división. 
Mas no me cabe duda de que cualqmer conmo
ción general de España, cualquier pelig;o de 
la patria común, relegaría ese pleito qm mis
mo al lugar más secundario que le cor~esponde. 
El pleito grande aquí es el de hacer cmdad, _el 
de hacer ciudad en esta avanzada de Espana 
sobre América y sobre Africa, en esta portala
da de América para España y para Europa. 

Los que alguna vez vengáis á Europa- es 
decir no sé si en rigor es desde Europa desde 
donde ahora escribo--, los que al cruzar el At
lántico os detengáis un momento en. este mesón 
puesto en una encrucijada de_ c~mos de l?s 
pueblos, no dejéis ?e echar pie a tierra e~ el, 
y si disponéis de tiempo mternaos en la isla. 
No perderéis el tiempo. Os lo aseguro. 

Las Palmas (Gran Canaria) Agosto de 1909. 






































